
FUTBOL

Desde el 1 de Julio, Angel Segu-

róla es jugador del «Real Madrid»
Biografía y. anécdota del azpeitiarra- renteriano 

q,u.s tué técnico electricista en la Papelera Española

T e n i a  Angel Seguróla Olarreaga 14 años cuando,  beneficiándose al efecto d e  

unas becas para la misma existentes,  ingresó en la Escuela Profesional que la 

Papelera Española sostiene en Zalla (Vizcaya) y en la cual cursó durante tres 
los estudios de Electricidad.

Terminados tales estudios,  entró a forma parte de la nómina laboral de la Pa-
pelera, en Rentería,  en calidad de técnico electricista, cuyas funciones desempe-
ñó, durante cuatro años, s iempre a satisfacción completa de sus superiores.  Hace 

ya dos años que dejó su puesto en la Papelera para dedicarse defini t ivamente 
al fútbol.

S é g u r o l a ,  cuando jugaba en el «Touring». 

(Foto, Estudio Zarranz).

Esta es la breve biografía da nuestro hombre en lo par-
ticular. Y... ¿en cuanto a futbolista?

Cuatro etapas —como cuatro escalones ascendentes— 
hay en la vida deportiva de Seguróla: Los Luises y el 

«Touring-Chiki»,  de Rentería; el «Touring»,  de la misma 
vil 1 «i; la «Real Sociedad», de San Sebastián —durante la 
cual fué seleccionado para el equipo nacional— , y el 
«Real Madrid».

Pero, ¿dónde y cuándo desper tó en él la afición por la 

actividad del balón redondo y aprendió a jugar? Os lo 
va a decir él mismo a través de la siguiente entrevista que 
nos concedio días pasados.

—Si quiere que le sea sincero, no podría decirle cuándo 
ni dónde.  ¿Quién,  sobre todo en estos t iempos,  no ha 

dado, siendo pequeño,  con el pie a una pelota? En Zalla, 
ya con 14 añitos, me pude dar cuenta de que la cosa no 

revestía para mí mucha dificultad y de que lo 
hacía bastante bien y con mucho agiado. Allí, 
los alumnos de la Escuela de la Papelera jugá-

bamos unos partidos muy entretenidos.. .

—Cuando acabó los estudios,  y una vez en 

Rentería, ¿seguiría usted jugando,  natural-

mente?..

— Sí; jugué el l lamado Campeonato de la 
Frontera,  alineado con el equipo de «Los Lui-

ses», cuyos promotores  fueron el sacerdote 

don José Luis Lecuona; el que fué presidente 
del Club,  don Angel Pérez, y el ent renador  

del equipo,  Anthón Uranga... Compañeros 
míos en el «once» de «Los Luises» fueron — v 
los recuerdo con mucho afecto— García (el 
famoso y popular  «Caldo»),  Echeverría, el por -

tero, que luego pasó al «Touring»,  Otaegui y 
otros, bastantes de los cuales juegan actual-
mente en III División.

—¿Estuvo mucho t iempo en el equipo de 

«Los Luises»?

—No... Me solicitaron del «Touring-Chiki» y me alineé 
con él, siendo presidente-entrenador  Pepín Sáinz, a quien 

recuerdo igualmente con especial agrado.

—Y del «Touring-Chiki»,  al veterano «Touring», ¿no?

— Exactamente.  Con el «Touring» hice dos temporadas,  
teniendo la satisfacción de verlo a ascender a Tercera Di-

visión, sueño dorado de la afición renteriana...  Entonces 
era presidente del Club José Luis Sánchez, buen amigo

Esta es la últim a foto de Angel 

Seguróla, precisamente la que f i -

gura en la  ficha que ha firm ado  
con el • Real M adrid>. - (Foto. 

Estudio Zarranz).

mío y gran deportista; y de ent renador  teníamos a Ansel -
mo Elízaga, que es también una excelente persona y sabe 
mucho de fútbol. ..  De mi permanencia en el «Touring» 

tengo igualmente muy buenos recuerdos:  entre oíros,  

aquella final en Atocha con el «Arechavaleta»,  que gana-
mos y que motivó el ascenso a Tercera.. .

— En esto, sobrevino el requerimiento de la «Real So_ 
ciedad* y firmó usted con el Club donostiarra ficha «ama-
teur»...

—Así fué. Y con la «Real» he estado dos temporadas.

—¿Recuerda cuál fué su primer encuentro con el equi-
po blanquiazul?

— Sí. Contra el «Sevilla», al que conseguimos empatar.  

Aquel encuentro me hizo cobrar la primera prima con mi 
nuevo equipo.

— ¿Quiere que hablemos ahora de su tras-
paso ai «Real M a d r i d v .

— Bien...

— Tengo entendido que estuvo usted antes, 
al amparo de la ficha «amateur» que tenía con 

la «Real», en tratos con algún otro Club de
I División...  ¿Que hay de cierto sobre esto?

—Sí, fué r equerido por  el «Atlét ico» madri-
leño y quedaron entabladas las opor tunas ne-
gociaciones.  Pero,  sin que éstas quedaran in-

terrumpidas,  ni mucho menos,  inicié otras 

con el «Madrid»,  siguiendo ambas un curso 
paralelo.  Hasta que...

— Hasta que usted se decidió.  Las mejores 
condiciones del «Madrid» le convencieron,  sin 
duda...

—Naturalmente. . .

— ¿Podría decirme cuáles fueron tales con-

diciones? Porque se ha hablado tanto.

— Pefiero no hablar de esto,

(Respetando el silencio de nuestro discreto interlocutor,  

creemos saber, por  conducto que nos merece suficiente 
crédito, que las condiciones que «convencieron» a Seguróla 

fueron: un millón de pesetas por  tres años y 8.000 al mes).

Tras un breve silencio, r eanudamos la charla con esta 
pregunta:

— En el «Touring» y en los equipos donde actuó usted 

con anterioridad ocupaba el puesto de delantero centro; y



Varios renter ianos en aquel l a  final 

de Atocha:  9 de Enero de 1955. El 

p ad r e  de Seguról a —ga fa s  de  c on -

cha,  ampl ia frente y cuello sin co r -

b a t a — que  fué a ver si e ra  verdad  

que su chico j ugaba  como decían,  

sonríe sat isfecho,  porque  aquel l a  

tarde  todo salió bien: el «Touring» 

g a n ó  al «Arechavaleta» (3-0), a s -

cendi endo a Tercera  División, y su 

hijo tuvo una e s tupenda  actuación,  

cont r ibuyendo ef i cazmente al triun-

fo. - (Fo to ,  G a r c í a  A s u r m e n d i ) .

en el de la Real lo ha hecho de ext remo izquierdo.  ¿Cómo 

fué este cambio?
—El entrenador señor Artigas lo decidió así, después de 

algunas pruebas.  Y lo considero un formidable acierto. 
Artigas es un consumado técnico de fútbol y todo lo que 
hoy pueda ser yo se io debo a él. Ha siáo mi principal 

maestro, y le estoy muy agradecido.
—El «Real Madrid», para este verano, tiene proyectada 

una jira deportivo-turíst ica poi Sud-América.  ¿Participará 
usted en ella?

—Creo que si, pero no lo puedo asegurar todavía.  La 

partida está prevista para el 15 de Agosto.  Es el ent rena-

dor  Carniglia quien lo tiene que decidir.

— ¿Cuándo firmó su compromiso con el «Madrid*?

— El 1 de este mes de Julio.

—¿Practica algúnrotro deporte?

— Sí; la natación y la pelota.

—La afición a la pelota, la habrá heredado de su padre, 

que,  según tengo noticias, fué en su época un excelente 

pelotari...

— Sí, jugó a mano y a remonte,  y paiece que muy bien. 
Para los diecisiete años va jugaba en Logroño a remonte.  
Más tarde pet teneció a los cuadros de los frontones Mo-
derno,  de MadriJ ,  v Buena Sombra,  de Barcelona, al ter-
nando con pelotaris de tanto renombre como Zapaterito, 

Mondragonés,  los tres «Chiquitos de Azcoitia*, Chortena,  

José María Echeverría...  Mi padre es acaso el único pelo-
tari que puede presumir de haber ganado dos veces, mano 
a mano, a Ataño 111: la primera le dejó en 7 y la segunda 
en 15 para 22. Claro que era cuando el gran Mariano daba 

los primeros pasos por las canchas; pero en fin... Se reti-

ró a los 29 años, y desde entonces ha vivido honradamen-

te de su oficio de zapatero.
— Interesantes noticias, que muy pocos de sus paisanos,  

los renterianos,  conocerán.. .
— Aunque mi familia vive hace ya muchos años Aquí, ni 

mi padre ni yo nacimos en Reuteria.  Somos de Azpeitia, 

donde tenemos parientes muy cercanos.

—¿Cuándo nació usted?

— El 9 de Marzo de 1935
—¿Qué  clase de vida h ce?
— Disfruto ahora de unas tranqui as vacaciones.. .
— Un pajarito nos ha dicho ai oído que Angel Seguróla 

se escrioe con una muchacha guapa, y extranjera por más 

señas...
— ¡Bah! Ya sé por donde va usted.. .  El año pasado, en 

Roma,  a donde fui para asistir a un Congreso de la j .O.C. ,  

conocí a algunas jovencitas alemanas y austríacas, con las 
que convinimos otros compañeros y yo mantener  corres-
pondencia informativa y amistosa.. .  Eso es todo.  Y nada 

más

Para terminar hacemos a Angel Seguróla la clásica últi-

ma pregunta de las es tereot ipadas interviús:

—¿Cuál es en estos momentos  su mayor ilusión, como 

profesional del fútbol?

Y nos responde,  vivamente:

—lugar, jugar, jugar... No arrinconarme.  Tener  muchas 

oportunidades de demostrar  lo que soy v lo que puedo 
ser. Y esta preocupación me hara —estoy seguro—, poner 

los cinco sentidos por supcraime cada día mas...

— Que  as: sea. Se lo deseo de todo corazón.

E d u a r d o  U r e ü a

( T e j i d o s  y  C o n f e c c i o n e n

Jacinto demandes

Av. N ava rra , 63 

R E N T E R Í A

GABARDINAS — TRAJES — ABRIGOS 

JERSEYS -  SEDAS -  LANAS — M ANTAS 

L A N A  Y '  A L G O D Ó N  — ALFOMBRAS 

PARAGUAS -  MUEBLES, ETC.


